Experiencias de una Maestra Deficiente Visual en la Modalidad de Apoyo a Estudiantes Ciegos y Deficientes Visuales en Integración.

Virginia Ezquerra Jiménez.
Virginia Ezquerra es Licenciada en Ciencias de la educación. Se define como Pedagoga de profesión y Maestra del Equipo de Atención a la Ceguera y Deficiencia Visual de la Dirección Administrativa de la ONCE en Córdoba.
He considerado que podría resultar de interés, conocer las experiencias de profesionales en general y de profesionales afiliados en particular, por aquello  de poder compartir con otros aquellas vivencias que tengan un especial significado para el que las trasmite.

La Modalidad de Educación Integrada, la considero, enriquecedora, por la diversidad de situaciones, que debemos resolver, que aparecen sobre la marcha, sin haberlas leído Anteriormente en manuales, libros especializados, etc.

Indudablemente, que al trabajar en el Equipo Educativo de la ONCE, facilita mucho la atención de los alumnos, porque al discutirse los casos en reuniones técnicas, todos somos responsables del mismo, aunque exista un Coordinador de Caso, que es el profesional que da la cara al exterior. Cuando nos van rotando a los alumnos, contamos con el conocimiento, general, de su historial educativo y servicios recibidos.

En la modalidad de Educación Integrada, vengo trabajando desde 1992. Son muchas las vivencias y anécdotas que podría contar.

En el curso escolar X, me encuentro en el listado de alumnos asignados, 25 estudiantes repartidos entre: Educación primaria, Educación Permanente de Adultos, Infantil y universitarios. Ciegos totales y deficientes visuales. También ubicados geográficamente entre diferentes puntos de la ciudad de Córdoba y dos pueblos próximos a ella. Esta diversidad de alumnos es normal en todos los profesionales que trabajan en integración.

Ese curso traía profesionalmente un gran reto para mí, porque se trataba de un afiliado sordociego que iniciaba su primer curso de Universidad. Si bien es cierto, contaba con bastante información en su expediente, porque había sido atendido por el Equipo, desde temprana edad.
Sabía que era voluntarioso, tenaz, y que también contaba con una familia que lo apoyaba.

Como dato curioso, la familia de éste alumno, juntamente con otras, crearon una Organización de Padres de Alumnos Ciegos y Deficientes Visuales En mi opinión, trabajaron bastante, fuera y dentro de la ONCE. Cariñosamente las llamábamos "Las Madres de la ONCE". Sus hijos fueron creciendo, por más que intentaron animar a otros padres de los afiliados en edad escolar, no lo consiguieron. Hoy ya no existe esta organización y, es una pena, porque los alumnos y profesionales necesitamos el compromiso y el trabajo de las familias.

Volviendo a la experiencia.

El reto era para el propio alumno, la Facultad, los familiares y los técnicos de la ONCE.

Acceso a la información:

Desde el punto de vista tecnológico, estaba resuelto. En bachillerato, inició el manejo del Sonobraille, Jaws, Open Book, Impresora braille. Todos estos equipos los tenían y tienen, como adaptación de puesto de estudio.

El Tiflo y su Maestro del Equipo, lo fueron entrenando, con el fin de que utilizara estos recursos tecnológicos, con seguridad, para el momento de comenzar en la Facultad. También, la Unidad de Sordociegos, le concedió, en calidad de préstamo, una Emisora de Frecuencia Modulada, la cual, le facilitaría oír las exposiciones en clase sin dificultad, tomando en cuenta, que las aulas son muy grandes y los profesores se desplazan constantemente de un lado para otro y se dan la vuelta al escribir en la pizarra. Estas circunstancias, para una persona con poca audición, son terribles.

Comunicarme con los profesores.
Para negociar las adaptaciones de bibliografía, exámenes, la importancia para el alumno y el beneficio a los profesores de su consentimiento en el uso de la Emisora, anteriormente descrita; Informarles, por parte del tiflotécnico, de los pros y contras de la tecnología, etc.

Como bien sabéis, a los profesores universitarios no les gusta que intervengan en su asignatura agentes externos.
Por otra parte, teníamos que encontrar la fórmula para comunicarnos ellos y yo, porque su tiempo disponible, es muy limitado.
A través de la Secretaría de la facultad, conseguimos, el tiflo y yo, reunirnos con todos los profesores de las asignaturas de 1º. Con satisfacción encontramos una muy buena receptividad por parte de los catedráticos. Les comuniqué los posibles problemas que podrían encontrarse con las particularidades de cada asignatura. Por supuesto, con las adaptaciones, en las que estuvieron de acuerdo. La ventaja que tenía la tecnología, en la presentación de exámenes, trabajos; documentos, que ellos podrían enviar al alumno, directamente, etc.
Por otra parte acordamos que, la fórmula mejor para comunicarnos era a través de los correos electrónicos.
Una vez superadas todas las dudas, por parte del profesorado, debo decir, que mi actuación se fue reduciendo a situaciones muy puntuales de la casuística de las diferentes asignaturas. El alumno se comunicaba con los profesores y conmigo, por correo electrónico. También estableció una buena relación con compañeros de clase. Con el incondicional apoyo de sus familiares.
No sería justo pasar por alto la labor callada, pero importantísima de la especialista de Núcleos Periféricos, en las adaptaciones de los mapas y otros documentos, que presentaban bastantes dificultades; porque nada tiene que ver, la información que contienen estos, con los de bachillerato.
Me siento satisfecha de vivir esta experiencia; De formar parte de este gran equipo humano integrado por: el alumno, su familia, los técnicos, profesores y amigos; que contribuimos a que una persona sordociega estudie en la Universidad de la manera más normalizada posible.
Con la voluntad, la profesionalidad y el trabajo en equipo, son muchos los logros que se pueden alcanzar en la vida, por muy difícil que parezca.
